
Metodología empleada para cuantificar la Línea Base

La Línea Base es la capacidad de fijación de carbono
que ya tiene el país con la cobertura forestal que
posee, sin haberse ejecutado proyectos de
forestación o reforestación enmarcados dentro del
MDL. Para establecer la Línea Base del proyecto se
consideró relevante lo siguiente:

a. En el caso de las áreas dedicadas a pastos se
considerará que la biomasa de ese ecosistema
mantiene un total de carbono acumulado por
hectárea de 10 toneladas métricas.

b. Para los cultivos agrícolas, por falta de
i n f o rmación específica para cada uno, se
utilizará también la cifra de 10 toneladas por
hectárea según la metodología de EcoSecurities.

c. Se asume que las actividades de forestación y
re f o restación dentro de la Línea Base del
proyecto (o sea, las que ya el país ejecuta como
parte de sus planes de desarrollo forestal) se
desarrollarán fuera de los terrenos clasificados
como Áreas Kyoto. Esto debido a que no es
posible predecir en qué pro p o rción exacta
estarán estas actividades dentro o fuera de las
Áreas Kyoto y suponer cualquier porcentaje en
esta relación tiene una enorme incertidumbre.

d. Se asume que el área que se dedicará en el
p royecto a actividades de forestación y
reforestación estará en un 100% ubicada en las
Áreas Kyoto.

A continuación se detalla la información re l e v a n t e
de la Línea Base para cada una de las tre s
actividades forestales seleccionadas para el
p royecto, a saber: plantaciones fore s t a l e s
c o m e rciales, sistemas agro f o restales (SAF) y
fomento antropogénico de semilleros naturales.  En

cada apartado se describe el tratamiento que se le
dará a cada actividad en la Línea Base.

Categoría de Plantaciones Forestales Comerciales (PFC)

Para establecer la Línea Base en el componente de
plantaciones forestales comerciales, se utilizó la
i n f o rmación histórica sobre la re f o restación en
Costa Rica.

Según las estadísticas más re c i e n t e s13 desde 1979 al
2000, el área total de plantaciones fore s t a l e s
c o m e rciales establecidas bajo diferentes modalidades
de incentivos y Pago por Servicios Ambientales (PSA)
asciende a 135,145 hectáre a s .

A esta área se le debe agregar el área de
plantaciones comerciales establecida sin incentivos
(con recursos propios), las cuales, como mínimo,
ascienden a 28,147 ha para el mismo período.  Por
tanto, el área total plantada es de 163,886 hectáreas,
las cuales abarcan un 3,3% del área total del país.

En el Cuadro 8 se presenta cómo evolucionó el área
de plantaciones forestales durante el período 1994-
2001 en proyectos que gozaron del beneficio de los
Certificados de Abono Forestal (CAF) y del Pago por
Servicios Ambientales (PSA), distribuidos por Área
de Conservación. Incluye además una estimación del
á rea plantada por propietarios que no gozaron del
beneficio del CAF ni del PSA; o sea, que cubrieron los
costos totales de plantación con recursos pro p i o s .

Es evidente la reducción en la tasa de
establecimiento de plantaciones forestales en Costa
Rica, que bajó de 12,958 hectáreas en 1994 a 3,595
hectáreas en el 2001.

LA LÍNEA BASE DE COSTA RICALA LÍNEA BASE DE COSTA RICA

13 De FONAFIFO (1998), GFA-GWB-RNT (1998), estimaciones de Alfaro y Reiche (1998), Arias y Zamora (1999), Herrera (2000), SINAC y FONAFIFO
(2001).
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En el Gráfico 2 se observa la evolución de la
reforestación en la década de los 90 e inicios del
2000, con incentivos para pequeños y medianos
propietarios (CIPP y CIMP respectivamente). La
tendencia ha sido sostenidamente decre c i e n t e ,
siendo más notorio en proyectos de pequeños

propietarios. En general, el área total plantada con
especies forestales para los años 2000 y 2001 estuvo
alrededor de las 3,500 ha. Dada la tendencia, ese
valor será el utilizado como tasa de plantación
forestal comercial de la Línea Base.
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El establecimiento de plantaciones forestales con
recursos propios inicia fuertemente en 1989,
alcanzando un máximo de 5,428 hectáreas en 1991.
Sin embargo, a partir de 1992, se muestra un
d e c recimiento en el área re f o restada bajo esta

modalidad. A diferencia de la reforestación con
incentivos, en este caso la reforestación con recursos
propios presenta una tendencia a estabilizarse a
partir de 1997, como lo muestra el Gráfico 3.



En el Cuadro 9 se presentan las especies utilizadas
en el proceso de reforestación en Costa Rica. En los
últimos años las especies más plantadas han sido la
melina con 66,046 hectáreas y la teca con 28,680 ha.
Ambas constituyen casi el 60% del área plantada en
el país (92,323 ha). Otras especies como el laurel
(18,355 ha), pochote (17,536 ha) y eucalipto (13,275
ha) también han sido plantadas. Sin embargo, el
laurel presentó problemas de mortalidad y bajos
rendimientos, y el eucalipto problemas con la
enfermedad conocida como gomosis. En el caso del
pochote, aunque se ha desarrollado más lentamente

de lo esperado, las plantaciones existen y estarán
siendo aprovechadas en los próximos años.

Para construir la Línea Base del proyecto se
mantendrá la tendencia en el uso de las especies en
el país: 40% melina, 20% teca (esta es la especie con
la que más se ha reforestado en la década de los 90)
y 40% para especies nativas entre las cuales figuran
el jaúl, pilón, chancho, botarrama, roble coral y otras
para las que existe hoy día mayor información sobre
sistemas de producción y manejo silvicultural.

14 MINAE.  2002.  Políticas para la operación del Pago por Servicios Ambientales 2002.
15 Tipo de cambio:  1US$ = 377 colones.
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Categoría de Sistemas Agroforestales (SAF)

Las políticas más recientes del Ministerio de
Ambiente y Energía (MINAE)14 sobre el Pago de
Servicios Ambientales han incluido el pago para
proyectos de reforestación integrados a sistemas
agroforestales, donde se pagará al propietario por el
servicio ambiental que presta el componente
arbóreo del sistema de producción. El sistema
empezaría en el año 2003 con una inversión por

parte del Estado de 135,4 millones de colones
pagando un total de 320 colones15 por árbol
(US$0.82). El pago se hará: 65% el primer año (208
colones por árbol), 20% el segundo año (64 colones)
y 15% el tercer año (48 colones).  Considerando el
pago del monto correspondiente al año 1, para el
2003 se podrá pagar por un total de 650,888 árboles.

Esta modalidad de pago cubrirá solamente el
componente arbóreo del SAF y las modalidades



existentes son: cortinas rompevientos, árboles en
cercas, bloques de menos de una hectárea y mezcla
de árboles en cultivos. Bajo esta modalidad se
pueden utilizar un gran número de especies, por lo
que la estimación del carbono fijado en estos
sistemas se hará por hectárea, considerando una
densidad de plantación aproximada de 1000 árboles.
Es necesario reconocer que esta es una
aproximación, pues la densidad real por hectárea
dependerá de la distribución espacial de los árboles.
En definitiva, con estas cifras, será posible establecer
en el año 2003 el equivalente a 650 hectáreas de
plantación aproximadamente.

Debido a que los fondos para el PSA en el país son
limitados y que la tendencia ha sido a mantener la
cifra o a decrecer para proyectos nuevos cada año,
se considerará una cifra conservadora de 500 ha/año
durante todo el período 2003-2012.

Categoría de Fomento An t ropogénico de Se m i l l e ro s
Naturales (FASN)

Costa Rica desarrolló el Certificado de Protección de
Bosques, que empezó a operar en el país en 1995,

para proteger en forma absoluta bosques naturales
existentes; es decir, bosques que durante el período
en que gozan del beneficio no pueden ser
a p rovechados para la extracción de bienes
maderables y no maderables.  Bajo este mecanismo,
se colocaron en 1995 un total de 7,105 ha en esa
categoría y la cifra pasó a 90,117.7 ha en 1997,
cuando alcanza la mayor cantidad de área asignada.
En el Cuadro 10 se observa la evolución del área
asignada para protección de bosques existentes.

Un segundo mecanismo fue creado en la Ley
F o restal No. 7575, para compensar servicios
ambientales a propietarios que utilizaran la
regeneración natural para recuperar la cobertura
forestal en terrenos denudados (Artículo 24). Este
mecanismo fue denominado Certificado de
Conservación de Bosques y desde la aprobación de
la Ley Forestal en 1995 no se ha puesto en práctica.

Dado lo anterior, para el presente estudio se
considera que Costa Rica no cuenta con
antecedentes de financiamiento a actividades de
fomento antropógeno de semilleros naturales y, por
tanto, la Línea Base es cero.
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